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Introducción

La economía colaborativa (EC), considerada como una forma de organización de las actividades económicas, es una tendencia creciente en Colombia que requiere de modelos de análisis que permitan interpretar sus límites y posibilidades. En efecto, la mayoría de los mercados en la actualidad se basan en las economías colaborativas; un sistema descentralizado de personas que interactúan entre sí distribuyendo y consumiendo bienes y servicios sin intermediario alguno, con el propósito de satisfacer sus necesidades, mediante la eliminación de los costos de transacción que se asocian al mercado mismo, pero de una forma más económica.

Lo anterior significa que son las mismas personas, desde abajo (a partir de un orden espontáneo) quienes deciden en conjunto, a nivel micro, cómo se coordina el mercado o se organiza la sociedad. Esto implica que, en las economías colaborativas, las preferencias de los individuos se pueden monitorear en tiempo real, los productos que se transan suelen ser más baratos que en otros mercados, dada la eliminación de intermediarios (economía colaborativa), permiten la formación de “economías de escala sociales”, en el sentido de que, a medida que la red de agentes se va expandiendo, el costo marginal de producción se reduce. Las plataformas pueden entenderse como monopolios, pero eficientes, pues entre más agentes participen en ellas más eficiente son los servicios que estas prestan.

En consecuencia, la economía colaborativa es una forma de designar una nueva forma de hacer negocios basada en el uso de Internet. Este tipo de relaciones-negocios surge en el marco de una filosofía del compartir, de una muestra cooperativa que tiene sus raíces en lo que el sociólogo polaco Sygmunt Bauman denominó modernidad líquida (2005), periodo de la humanidad en el que el mito de lo estable y duradero de la modernidad da paso a lo fugaz de la experiencia y al valor del momento presente; es decir, la práctica del compartir ha tomado fuerza y se ha convertido en toda una batalla semántica sobre lo que esto significa, lo que ha facilitado en el mundo económico el surgimiento de tendencias como el consumo colaborativo, los sistemas de intercambio comercial y el consumo basado en el acceso.

En ese escenario, aparecen las plataformas digitales, plataformas colaborativas hegemónicas con una importante presencia en el mercado en Colombia que, en algunos casos, denomina socios a quienes prestan los diferentes servicios; sin embargo, a pesar de este uso simbólico de relacionarse como su propio jefe, cada vez queda más evidente la desprotección laboral a la que se enfrentan quienes se vinculan a este mercado laboral para ofrecer sus servicios.

En efecto, la desprotección laboral aparece en las diferentes formas de economía informal y colaborativa; en otros términos, es la expresión de la precariedad del mercado laboral en Colombia. El análisis de los procesos interpersonales que se desarrollan entre quienes prestan sus servicios en este tipo de empresas permite comprender la forma en la que la informalidad y la precarización se extienden en el mercado laboral de la denominada economía colaborativa. En este sentido, el mercado tiene dinámicas que expresan respuestas institucionales y legales; en términos sociales, las dinámicas que ha supuesto el surgimiento de la economía colaborativa han reconfigurado el panorama del que, frente a los mercados laborales, tiene conocimiento no solo la academia, sino las instituciones que definen políticas en relación con este tipo de actividades y su inclusión en el mercado laboral formal.

Con ello, las discusiones sobre la forma de regulación o la implementación de este tipo de economías han situado la discusión en un escenario poco explorado por la academia. En el escenario nacional, las investigaciones sobre las condiciones de quienes allí trabajan han sido exploradas por medios de comunicación; sin embargo, se evidencia una profunda brecha en la generación de conocimiento que este tipo de economías genera en los eslabones más débiles, es decir, en los denominados colaboradores. Por lo anterior, explorar, conocer y generar marcos de conocimiento analítico desde la academia contribuye a la comprensión del fenómeno, así como de sus consecuencias, tanto positivas como negativas, de este nuevo tipo de expresiones del mercado laboral, y apoya en la comprensión y posterior creación de propuestas institucionales y legales, para garantizar un acceso efectivo a los derechos laborales de la población más vulnerable.

De esa forma, el objetivo de este libro es construir un marco analítico de la EC con base en tres componentes: el primero, una observación del constructo social e institucional del concepto de la EC que permite deducir la ambigüedad de las definiciones y el acomodamiento pertinente, ante una discusión vigente entre la estructura funcional de los mercados laborales formales, las realidades de oferta y demanda de las actividades económicas, y el marco de actuación institucional que permite una dinámica eficiente para las empresas, pero desvinculante para los trabajadores.

El segundo componente contiene el panorama normativo en relación con las plataformas digitales y la EC, que, si bien la retórica jurídica del deber ser económico y social permite evidenciar el cumplimiento parcial de unos derechos adquiridos, se queda corta en la medida que los elementos conceptuales de la EC son ambiguos y no contribuyen a la solución del problema de exclusión de un mercado laboral tan particular y evidente.

Por último, en el tercer componente, se documentan y confirman, con el caso particular de los rappitenderos en Bogotá, por una parte, la significancia de las plataformas digitales y las nuevas tendencias de actividades económicas, con base en las EC, y, por otra parte, la desigualdad en las condiciones laborales de aquellos trabajadores que prestan sus servicios en Rappi, simplemente por una evasiva apropiación de un concepto, demarcado por la normatividad vigente, en relación con las categorías del mercado laboral colombiano, pero cuya dinámica demuestra no solo la necesidad sino la naturaleza de una actividad económica que presenta las características de un sistema mercantil y de relacionamientos societales.

En esencia, puede decirse que este texto se convierte en un marco analítico que convoca a considerar cuestionamientos como ¿cuáles son las redes de apoyo y cooperación que se configuran, en un contexto de precarización laboral, entre quienes prestan sus servicios en empresas de economías colaborativas para hacer eficiente este modelo de negocio?, ¿qué criterios sociales y económicos se deben considerar para incluir a la EC y sus manifestaciones dentro del marco normativo del mercado laboral en Colombia? Y ¿cuál es el método que podría identificar y validar el contexto de precarización laboral de los trabajadores de Rappi?


Economía colaborativa: 

marco de interpretación 

para las nuevas expresiones 

del mercado laboral 

A diferencia de épocas precedentes, en la última década la Economía Colaborativa (EC) ha surgido con intensidad en el discurso sobre el compartir como un repertorio narrativo de una determinada forma de producir y demandar, que ha sido el trasfondo que legitima este conjunto de prácticas económicas (Schor, 2016; Newlands, Lutz y Fieseler, 2017; Slee, 2015; Taylor, 2014). Las plataformas quieren estar cobijadas bajo el término economía compartida debido al valor simbólico que representa (Frenken y Schor, 2014).

Para algunos economistas, como Sundararajan (2016), el surgimiento de este tipo de empresas autodenominadas como de EC han logrado mejorar la eficiencia y las condiciones económicas al lograr convertirse en una red de microempresarios que nos lleva de vuelta a comportamientos familiares, trabajos por cuenta propia y formas de intercambio comunitario. En este mismo sentido, Horton y Zethauser (2016) consideran que este tipo de innovaciones permiten una mayor diversificación en los mercados que hacen aumentar el stock de personas que participan directamente en la oferta de un bien o servicio particular. Para los autores, es un claro incentivo para mejorar la participación en los mercados.

En este contexto, la práctica del compartir en el ámbito del mercado ha tomado fuerza y, como lo señala Belk (2014), se ha convertido en toda una batalla semántica sobre lo que esto significa incluso en el campo académico. En este momento de apogeo de las redes sociales por Internet se invita a compartir experiencias, fotos, videos, la vida misma; sin embargo, la distinción sobre sus límites es cada vez más compleja, aunque en particular las empresas que hacen uso de nuevas tecnologías se incluyen bajo el paraguas de la EC por la positiva representación colectiva que implica el término.

En el mundo económico han surgido tendencias como el consumo colaborativo, los sistemas de intercambio comercial y el consumo basado en el acceso. Compartir se ha convertido en el ideal del desarrollo económico y social instituido en valor supremo; sin embargo, el modelo económico actual ha denominado como formas de compartir, en su sentido de bienestar colectivo, a prácticas que no lo son, no obstante, se han alzado en un valor a alcanzar (Belk, 2014). La batalla semántica sobre el compartir se ha ganado su espacio en este tipo de negocios que hacen uso de la fuerza valorativa y simbólica del bienestar común para mostrar como deseable la vinculación a su modelo de negocio.

En el caso de plataformas colaborativas hegemónicas y con una importante presencia en el mercado en Colombia como Uber, se denomina socios a quienes prestan los servicios de conducción; la empresa asegura que se generan ganancias en su propio tiempo de acuerdo con la disponibilidad de quien decide vincularse. Este es el mismo caso de empresas como Rappi, en las que en su página web asegura que se puede ganar dinero a la par que se continúa disfrutando de la compañía de amigos y familia.

Sin embargo, a pesar de este uso simbólico del compartir y de vincularse como su propio jefe, se ha hecho latente para algunos sectores poblacionales una desprotección laboral[1] a la que se enfrentan quienes se vinculan a estas empresas para ofrecer sus servicios. Definir las implicaciones de este tipo de nuevas formas y arreglos económicos implica rastrear sus dinámicas en cada mercado particular para conocer los cambios y comportamientos que representa en un contexto específico.

Con ello, el propósito de este capítulo es comprender la forma en la que se han configurado estas nuevas redes laborales entre quienes prestan servicios a empresas de economías colaborativas. Lo anterior con el ánimo de construir un modelo analítico que permita comprender la EC desde las implicaciones de estas nuevas expresiones del mercado laboral, en particular entre quienes tienen mayores asimetrías en la negociación de sus condiciones, que, siguiendo la clasificación propuesta por Vallas y Schor (2020), hacen parte del grupo de trabajadores denominados gig workers, a quienes se contrata a través de plataformas y generalmente realizan el trabajo fuera de línea, como en el servicio de transporte, entrega de alimentos, reparación de viviendas y los trabajos de cuidado.

La economía colaborativa 

  en el contexto colombiano

La definición de EC es variada y cambiante, pero como un modo provisional de abordarla diremos que es una manera de designar una nueva forma de hacer negocios basada en el uso de Internet o de la web 2.0. Este tipo de negocios surge como respuesta a una etapa histórica particular del sistema de mercado que coincide con diversos intereses como la sostenibilidad ambiental, una crisis y reinvención del modelo de producción y consumo, de resistencia, cambio y acción social en las democracias contemporáneas (Bardhi y Eckhardt, 2012; Belk, 2007; Benkler, 2015; Cohen y Kietzmann, 2014), así como de la respuesta que ante estos cambios ha impactado los mercados laborales (Benner 2002).

En este contexto, las EC han surgido y planteado dinámicas que se expresan mucho más rápido que las respuestas institucionales y legales. En términos sociales, las dinámicas que ha supuesto el surgimiento de las EC han reconfigurado el panorama que frente a los mercados laborales se tiene conocimiento en la academia.

Para el caso particular de estas nuevas tendencias, Colombia afronta una gran paradoja: de un lado, el actual Gobierno Nacional, desde su Plan Nacional de Desarrollo “Pacto por Colombia. Pacto por la Equidad”, promociona la denominada economía naranja, que entre sus objetivos busca fortalecer el desarrollo de industrias creativas, entre las cuales se encuentra la EC; mientras que, por otra parte, el crecimiento del desempleo en el país aumentó junto a la informalidad, causa del deterioro de la calidad de vida en particular de las personas pobres y de ingreso medio (Cepal, 2019)[2].

Las discusiones sobre la regulación o la implementación de este tipo de economía han situado el debate en un escenario poco explorado por la academia. En el ámbito nacional, las investigaciones sobre las condiciones de los denominados colaboradores han sido ampliamente exploradas de forma superficial y noticiosa; sin embargo, hay una profunda brecha en el conocimiento que este tipo de economía ha generado en los eslabones más débiles; es decir, en los colaboradores. Conocer y dar respuestas desde la academia a las consecuencias tanto positivas como negativas de este nuevo tipo de expresiones del mercado laboral apoya en la comprensión y posterior creación de propuestas institucionales y legales para garantizar un acceso efectivo a los derechos laborales de la población más vulnerable.

Frenkem y Schor (2017) proponen como una posible ruta de análisis comprender el por qué diferentes actores atribuyen diferentes significados a este concepto de la EC y cómo funciona determinada retórica para legitimar su definición y ser o no adecuadas para estas personas. En un sentido más amplio, sería interesante preguntarse por la forma en la que innovaciones y desarrollos tecnológicos crean determinadas prácticas discursivas sobre el trabajo y la forma en la que los participantes las adoptan.

¿Cómo funciona el que las empresas, a pesar de la ambigüedad de la definición de la EC, se clasifiquen como tal para aprovechar el discurso y los recursos simbólicos de lo positivo del término? La EC está cambiando a una gran velocidad que hace, por ahora, casi inútil el esfuerzo por su definición, pero, como lo afirmó el famoso sociólogo francés Emile Durkheim (2001), para conocer nuestro objeto de estudio será necesario remitirnos a los efectos que crea.

Sin duda, existen muchos defensores de la EC que consideran que mediante esta revolución se creará mayor igualdad y sostenibilidad, pero lo cierto es que la democracia aún no se ha beneficiado y, particularmente, el mercado laboral ha tenido impactos que en muchos sentidos no se podría considerar como un éxito rotundo. Por ello, comprender la dinámica de la EC implica reconocer que, de acuerdo con las evidencias, aunque escasas aún, falta mucho por estudiar en sus efectos a este tipo de economías, pero lo que sí es cierto es que la EC no fue la respuesta rápida a la crisis del sistema económico, como lo conocíamos antes de 2008. De esta forma, no parece que este tipo de modelos sean atajos a problemas sociales complejos para los que no existe una solución tan simple como la cultura de Internet (Slee, 2015).
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